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Resumen

En México la producción orgánica de alimentos es relativamente nueva; 
representa una alternativa para los consumidores que prefieren alimentos 
libres de plaguicidas y fertilizantes sintéticos, inocuos y con un alto valor 
nutricional. Debido al incremento del costo, de los insumos agrícolas y a la 
contaminación que algunos propician en el ambiente, es necesario encontrar 
opciones de fertilización, económicas y más eficientes. La aplicación de 
abonos orgánicos se considera como una práctica benéfica y eficaz para los 
pequeños productores, así mismo son indispensables para el uso y manejo 
del suelo y sus propiedades, ya que ayudan a mejorar y mantener su com-
ponente orgánico, su fertilidad y su productividad.
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Introducción

En la actualidad, el uso de abonos orgánicos se ha convertido en tendencia, 
debido a que se han realizado diversas investigaciones y los resultados son 
satisfactorios en cuanto a rendimientos, características físicas y químicas de 
los alimentos, así como de los suelos, contribuyendo significativamente a la 
mejora de estos gracias al aporte de materia orgánica que al mineralizarse 
desempeñan la función de un fertilizante.

Se sabe que los abonos orgánicos se utilizan porque contienen cantida-
des importantes de nitrógeno mineral y oligoelementos que favorecen el 
crecimiento y desarrollo de las plantas; aumentan la cantidad de material 
orgánico del suelo y mejoran la cantidad de potasio, calcio y magnesio dis-
ponibles (Courtney y Mullen, 2008).

La producción orgánica de alimentos es una alternativa para los consu-
midores que prefieren alimentos libres de plaguicidas y fertilizantes sinté-
ticos, inocuos y con un alto valor nutricional; además la fertilización orgá-
nica balanceada tiene un efecto significativo en la producción y calidad de 
hortalizas (Márquez et al., 2010; Reyes et al., 2023).

Debido al incremento en el costo de los fertilizantes sintéticos y a la 
contaminación que algunos propician en el ambiente cuando se utilizan 
irracionalmente, es necesario encontrar alternativas de fertilización, econó-
micas y más eficientes (Soria et al., 2001; Moreno et al., 2009).

Agricultura orgánica

La agricultura orgánica es un sistema de producción que sustenta la salud 
de los suelos, los ecosistemas y las personas. Se basa en procesos ecológicos, 
biodiversidad y ciclos adaptados a las condiciones locales, en lugar del uso 
de insumos con efectos adversos. La agricultura orgánica combina tradición, 
innovación y ciencia para beneficiar el medio ambiente compartido, pro-
mover relaciones justas y una buena calidad de vida para todos los involu-
crados (Federación Internacional de Movimientos de Agricultura Orgánica 
[ifoam, por sus siglas en inglés], 2018).
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La producción orgánica en México es relativamente nueva, sin embargo, 
el sistema de producción de alimentos de nuestros antepasados era la agri-
cultura orgánica; dicha forma de producir alimentos comenzó a desarro-
llarse en el mundo moderno como una respuesta a la agricultura intensifi-
cada e industrial, el uso de fertilizantes sintéticos, pesticidas químicos, la 
introducción de monocultivos en grandes áreas, la separación de la cría de 
animales de la producción vegetal y el uso de maquinaria pesada (Márquez 
et al., 2010; Rembiałkowska et al., 2012). Ésta a su vez brinda beneficios 
agronómicos y ambientales, como la preservación de los recursos naturales 
y la reducción de la contaminación del aire, agua, suelo y alimentos (Soltoft 
et al., 2010; Herencia et al., 2011; Domagała y Gastoł, 2012).

En la actualidad, diversos factores de carácter ambiental, social, econó-
mico, cultural y político han motivado el interés por el desarrollo de la 
agricultura orgánica, reconociéndose como una alternativa económicamen-
te eficiente, socialmente justa y ecológicamente sostenible con potencial 
para atenuar los impactos negativos atribuidos a la agricultura convencional 
(Gómez et al., 2010).

De igual manera el aumento del consumo de alimentos cultivados orgá-
nicamente se asocia con el interés generalizado de los consumidores en la 
seguridad y calidad de los alimentos (Domagała y Gastoł, 2012), esto debido 
a que las regulaciones específicas que determinan las condiciones de produc-
ción de los cultivos orgánicos son muy estrictas, lo cual se traduce en una alta 
calidad de los productos agrícolas (Rembiałkowska et al., 2012).

Hay que considerar que los nutrientes orgánicos contribuyen directa-
mente a la nutrición de los cultivos puede parecer poco ortodoxo a la luz 
de la gran cantidad de literatura que demuestra que la adición de nutrientes 
minerales mejora con éxito el crecimiento de los cultivos y los mecanismos 
bien descritos para su absorción y asimilación. Sin embargo, existe una gran 
cantidad de literatura olvidada y reciente que propone una visión más com-
pleta de la nutrición vegetal, bajo un esquema orgánico y sustentable (Paun-
gfoo et al., 2012).

En general la agricultura orgánica favorece el desarrollo de los agroeco-
sistemas, lo cual implica una serie de ventajas medioambientales, tales como, 
el aumento de la biodiversidad que le da estabilidad al sistema, el equilibrio 
de los distintos elementos que los componen, el uso eficiente de los recursos, 
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la mantención de la fauna y flora, el estímulo al reciclaje, la protección de 
las aguas subterráneas, dentro de los más importantes. Cabe mencionar que 
contribuye al fortalecimiento de la cultura del medio rural, ya que recupera 
el conocimiento ancestral (Servicio Agrícola y Ganadero [sag], 2013).

Abonos orgánicos

El uso de abonos orgánicos y órgano-minerales, principalmente a través del 
reciclaje de residuos de cultivos, estiércol u otras biomasas, está surgiendo 
para superar los inconvenientes de los fertilizantes inorgánicos. El desarro-
llo de abonos orgánicos que no dependen de la disponibilidad de recursos 
minerales o procesos intensivos en energía y basados en el uso de materia-
les renovables, es un avance significativo hacia la economía circular que 
reincorpora los materiales de desecho al ciclo de producción (Paungfoo et 
al., 2019).

En las últimas décadas, la importancia de los abonos orgánicos en el 
crecimiento de las plantas ha llamado nuevamente la atención tanto de con-
sumidores como de productores (Bolan et al., 2010; Kumar y Maiti, 2015); 
esto se debe a que los abonos orgánicos no solo suministran nutrientes a las 
plantas, sino que también proporcionan efectos benéficos sobre la salud del 
suelo debido a su contenido de materia orgánica, un factor clave para la 
fertilidad, estructura, procesos biológicos y el ciclo de nutrientes (Haynes 
et al., 1998; Manlay et al., 2007; Johnston et al., 2009).

La aplicación de residuos orgánicos, como desechos orgánicos y estiércol, 
era una práctica agrícola tradicional antes de cambiar a fertilizantes sintéti-
cos en cultivos de alta producción (Paungfoo et al., 2012). Los fertilizantes 
ricos en materia orgánica permiten mejorar la fertilidad del suelo reintegran-
do las sustancias orgánicas que sufren procesos de mineralización natural 
desde el punto de vista físico, químico y biológico, activa los procesos de los 
organismos y asegura a las plantas elementos esenciales (Bertsch, 2003; Pe-
draza et al., 2011; sag, 2013; Cucci et al.,2019), esto a su vez se traduce en la 
reducción de costos para los agricultores, restauran y recuperan los suelos 
degradados manteniendo la materia orgánica y la fertilidad del suelo para la 
producción agrícola (Tejada et al., 2009; Mohanty et al., 2011).
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A pesar de que los abonos orgánicos contienen una concentración baja 
de nutrientes en comparación con los fertilizantes químicos, la disponibi-
lidad podría ser más constante durante el desarrollo del cultivo debido a la 
mineralización gradual que ocurre en los materiales orgánicos en función 
de la textura y aporte de carbono orgánico (Figueroa y Cueto 2003; Soliva 
et al., 2004; Vázquez et al., 2011).

Aunque los compuestos orgánicos se han considerado como fuentes de 
nutrientes y promotores de crecimiento para las plantas durante más de un 
siglo, el enfoque de la nutrición de las plantas se ha mantenido principal-
mente en los nutrientes inorgánicos. Con la necesidad de mejorar la eficien-
cia de los nutrientes en la producción de cultivos y el reciclaje de los nu-
trientes contenidos en los desechos de la agricultura y otras industrias, los 
nutrientes orgánicos son prometedores para su uso en los sistemas de cul-
tivos modernos y garantizan nuevos enfoques para la nutrición de las plan-
tas (Paungfoo et al., 2012). 

Cabe mencionar que el tipo de manejo debe ayudar a mantener o 
incrementar la fertilidad del suelo usando una serie de estrategias tales 
como incorporación de estiércol compostado, uso de abonos verdes, es-
tablecimiento de rotaciones de cultivos y realizar un mínimo laboreo del 
suelo. Aunque la materia orgánica es sólo un pequeño porcentaje del peso 
de la mayoría de los suelos (generalmente de 1% a 6%), la cantidad y el 
tipo influyen en casi todas las propiedades que contribuyen a su calidad. 
Así mismo, la cantidad y calidad de la materia orgánica puede cambiar las 
propiedades del suelo, mejora su estructura y disponibilidad de nutrientes 
(sag, 2013).

Según Enríquez (2022) dentro de las características deseables de los 
abonos orgánicos se encuentran la protección del suelo a la erosión y lixi-
viación, la reducción de pérdidas de agua y la escorrentía, regula las tempe-
raturas del suelo, también ayudan a eliminar las hierbas o plantas que suelen 
competir con el cultivo. Así mismo menciona que la calidad de éstos es una 
característica relativa, ya que su desempeño depende de una serie de facto-
res como el clima, tipo de suelo, bases o sustratos, mezclas, el manejo en su 
elaboración, el tipo de microorganismos que contiene, entre otros; y la can-
tidad a aplicar debe ser calculada de acuerdo a cada zona y a las condiciones 
de fertilidad del suelo.
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El uso de abonos orgánicos es una práctica que se ha llevado a cabo 
desde hace mucho tiempo, así mismo se han mejorado, combinado y rein-
ventado la forma de elaborarlos, aplicándolos en su forma sólida y líquida; 
se han probado con nuevas fuentes de materia orgánica disponible, combi-
nados con minerales como harina de rocas (diatomeas, roca fosfórica, zeo-
lita), extractos vegetales con función insecticida o fungicida, residuos orgá-
nicos de la industria agroalimentaria, entre otros.

De acuerdo con Herrera (2008) e Infante (2011), la composta es un tipo 
de procedimiento que aprovecha la descomposición de los desechos orgá-
nicos por una diversidad de microorganismos, en un medio aeróbico que 
se mantiene húmedo y caliente, que da como resultado final un material de 
alta calidad que finalmente será utilizado para fertilizar y acondicionar los 
suelos. La elaboración de composta a partir de los desechos domésticos y 
rastrojos, como también la de otros residuos orgánicos disponibles local-
mente, puede proporcionar una mejora valiosa del suelo, ayuda a disminuir 
el volumen de material, a matar las semillas de malezas y las enfermedades 
que causan los organismos, disminuye las emanaciones putrefactas posible-
mente nocivas y estabiliza los nutrientes.

Ortiz (2010) menciona que una composta bien realizada, tendrá una 
buena proporción de nutrientes por kilogramo de peso, ya que los mi-
croorganismos que intervienen en el proceso de composteo, consumen 
una gran cantidad de azucares, aminoácidos y lípidos, dejando finalmen-
te los minerales que la planta necesita cuando la composta se ha humifi-
cado; la regla es mientras más tiempo de composteo, mayor humificación, 
aunque dependiendo del manejo que se le dé, una buena composta puede 
realizarse en 6 meses. Según el Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos (usda, 2017) los materiales vegetales o animales compostados se 
deben producir a través de un proceso que establezca una relación inicial 
de carbono a nitrógeno (C : N) entre 25 : 1 y 40 : 1, así mismo deben alcan-
zar una temperatura entre 130°F y 168°F (54.4-75.6°C). Dicha relación 
C : N es un factor de control en el proceso de compostaje. Así mismo las 
actividades de compostaje establecidas bajo un sistema de hileras, deben 
mantener una temperatura dentro del rango prescrito, por un mínimo de 
15 días y los materiales deben girarse cuatro o cinco veces durante este 
periodo.
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La composta de champiñón es un subproducto de la industria de los 
hongos comestibles (Agaricus bisporus) y representa el sustrato de cultivo 
que queda después de que ha sido cosechado. Dichos residuos presentan 
potencial para ser compostados, debido a que poseen biomoléculas que se 
liberan lentamente durante la mineralización de la materia orgánica, dando 
lugar a niveles apreciables de nitratos, fosfatos y sulfatos en el suelo duran-
te largos periodos de tiempo. Se ha demostrado que la composta de cham-
piñón tiene nutrientes esenciales para las plantas y posee una variedad de 
usos, como enmienda para el suelo y como fertilizante aplicado en techos 
verdes, jardines, césped, así como cultivos de campo (Fidanza et al., 2010; 
Pardo et al, 2010; Castelo et al., 2016; American Mushroom Institute, 2017).

Por otro lado, la lombricomposta o también conocida como vermicom-
posta o humus de lombriz, es el producto de la acción de las lombrices sobre 
restos orgánicos, como residuos vegetales de hortalizas, estiércol de anima-
les y restos de cocina. En general se utilizan lombrices del tipo roja califor-
niana (Eisenia foetida), debido a su rápida reproducción y gran capacidad 
de transformar los restos orgánicos a través de su tracto digestivo en humus, 
el cuál se encuentra libre de organismos patógenos tanto para el cultivo 
como para el ser humano; además de que son fuertes, resistentes y fáciles 
de manejar (Infante, 2011). En condiciones óptimas de producción aporta 
más nitrógeno, fósforo y potasio que otros abonos orgánicos, una parte de 
los nutrientes son absorbidos por los cultivos y otra parte se queda como 
reserva en el suelo, beneficia al suelo con millones de microorganismos, que 
procesan los nutrientes que ayudan a incrementar la producción de los cul-
tivos, además aumenta entre 5 a 30% la capacidad de retención del agua en 
el suelo (Bazán et al., 2014).

Dentro de los abonos orgánicos se encuentra el bocashi, producido por 
la descomposición y fermentación de residuos orgánicos vegetales y anima-
les, que en condiciones adecuadas de humedad y temperatura incorpora al 
suelo macro y micronutrimentos como N, P, K, Ca, Mg, Fe, Mn, Zn, Cu y 
B (Weindorf et al., 2011; Boechat et al., 2013; Footer, 2014; Ramos et al., 
2014; Bertoli et al., 2015). Contribuye positivamente en las propiedades 
físicas, químicas y biológicas del suelo, proporciona materia orgánica hu-
mificada o humus y es una importante fuente de carbohidratos para los 
microorganismos favoreciendo el desarrollo normal de las cadenas tróficas 
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del suelo, también favorece la formación de agregados en el suelo, lo que 
mejora su permeabilidad (Osman, 2013; Tan, 2014; Paul, 2015). Este abono 
puede ser enriquecido con la inclusión de microorganismos eficaces; la tec-
nología de los microorganismos eficaces (em), desarrollada en Japón, es una 
combinación de varios microorganismos benéficos usados en la producción 
de alimentos de alta calidad y libres de agroquímicos; su aplicación directa 
sobre la materia orgánica que se agrega a los cultivos o a la composta redu-
ce el tiempo requerido para la preparación del fertilizante biológico (Shar-
ma et al., 2016; Hu et al., 2018).

Cotrina et al. (2020) mencionan que el bocashi contribuye al mejora-
miento de las propiedades físicas, químicas y biológicas del suelo a través 
de la incorporación de nutrientes por medio de la regulación del balance 
hídrico de éste, mejora la concentración de macronutrientes en el suelo, 
especialmente el nitrógeno y reduce la acidez de mismo.

El uso de estiércoles es otra forma de aportar materia orgánica al sue-
lo, y de cierta manera la más común para abonar la tierra entre los peque-
ños productores del medio rural, debido a que la mayoría los obtiene de 
sus propios animales. La usda (2017) establece que el estiércol animal 
crudo debe ser compostado, aplicarse a la tierra utilizada para un cultivo 
no destinado al consumo humano, o incorporase al suelo por lo menos 
90 días antes de cosechar un producto comestible que no entra en contac-
to con el suelo o las partículas de éste, y al menos 120 días antes de cose-
char un producto comestible que sí entra en contacto con el suelo o sus 
partículas. Así mismo menciona que el estiércol fresco a diferencia del 
estiércol compostado tendrá un mayor contenido de nitrógeno, lo que 
puede conducir a pérdidas por lixiviación cuando se aplica en exceso, 
además puede contener altas cantidades de semillas de malezas viables, 
por su parte el uso de estiércol compostado contribuirá más al contenido 
de materia orgánica en el suelo. 

La gallinaza es un estiércol que se han aplicado durante siglos a las tie-
rras para aumentar la producción de cultivos, si se gestiona de manera ade-
cuada, esta es una opción efectiva (Williams, 2012). Sin embargo, un ina-
propiado manejo en cualquier parte del flujo, ya sea en la generación, 
procesamiento o disposición de la gallinaza, puede llegar a contaminar 
fuentes de agua, suelos y aire; también es susceptible a generar crecimiento 
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de vectores, malos olores y polvo (Molaey, 2017). Generalmente posee con-
centraciones altas de nitrógeno y la relación C : N es baja, lo cual promueve 
una liberación rápida de nitrógeno, haciéndolo disponible para la planta. 
Una parte del nitrógeno en la gallinaza es orgánico y la cantidad liberada 
generalmente es menor comparado con los fertilizantes sintéticos; aproxi-
madamente de 30 a 50% del nitrógeno total en la gallinaza queda disponible 
para el cultivo, ésta contiene una amplia variedad de nutrientes para la plan-
ta y es considerada una buena fuente de magnesio (Prakesh, 1990; Mengbo 
et al., 1997).

El Biol es un abono foliar orgánico, producto de la fermentación anae-
róbica (sin oxígeno) de restos orgánicos de animales y vegetales (estiércol, 
residuos de cosecha). Se caracteriza por ser una fuente orgánica de fitore-
guladores, los cuales en pequeñas cantidades son capaces de promover ac-
tividades fisiológicas y estimular el desarrollo de las plantas. Puede ser uti-
lizado en una gran variedad de cultivos, complementando la nutrición e 
incrementando la calidad de los cultivos. Se aplica preferentemente a las 
hojas y tallos mezclado con agua, el aplicarlo solo es muy fuerte y puede 
quemar las plantas, también puede aplicarse directamente al cuello de la 
raíz y al suelo. Aplicado a la semilla permite una germinación más rápida y 
buen crecimiento de las raíces, por su riqueza en compuestos orgánicos que 
estimulan el crecimiento. Aplicado al suelo mejora la actividad microbiana 
y estructura, incrementando el desarrollo radicular de las plantas gracias a 
las hormonas y precursores hormonales que contiene (Infante, 2011; Bazán 
et al., 2014). Es en general una forma de incorporar nutrientes a la planta 
es a través de la fertilización foliar; su instrumentación es necesaria cuando 
se presentan limitantes para que los nutrientes del suelo entren a la raíz y se 
transloquen a los tejidos aéreos (hojas, frutos, etc.) en la cantidad y momen-
to oportuno. Las situaciones más comunes son: (a) condiciones de estrés 
que reduzcan la actividad de la planta (sequía, inundación, aplicación de 
pesticidas al suelo, heladas, otros); (b) cuando en el suelo existe algún blo-
queo químico o físico que reduce la disponibilidad de los nutrientes (pH, 
sales, competencia entre nutrientes); y (c) cualquier condición que limite la 
actividad radicular (sequía, compactación del suelo, inundación, patógenos, 
elementos tóxicos, temperaturas, extremas altas o bajas, etc.) y que reducen 
parcialmente la toma de nutrientes del suelo (Gómez y Gómez, 2017).
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Díaz et al. (2024) reportaron que la aplicación de biol más Consorcio 
Microbiano en la variedad de maíz Marginal 28t, contribuyo a tener mayor 
altura de planta (164.17 cm) y mazorca (65.83 cm), mayor área foliar (361.17 
cm2); mejorando también el rendimiento de grano (3.42 t ha−1).

Alcalán et al. (2023) evaluaron la capacidad de germinación y emergen-
cia de cuatro especies de hortalizas en condiciones in vitro, al ser expuestas 
a diferentes biofertilizantes líquidos (bfl) producidos a partir de halófitas. 
En todas las especies evaluadas hubo reducciones significativas (p≤0.05) en 
el crecimiento relativo de radícula (crr), índice de germinación (ig) y lon-
gitud de las plántulas (lt), conforme aumentaba la concentración de bio-
fertilizante líquido; por tanto, concentraciones de bfl superiores a 10% 
disminuyen considerablemente la germinación y emergencia de las especies 
evaluadas (ig <80%); mientras que a dosis bajas de bfl (entre 5 y 10%) no 
representan un riesgo (ig>80%).

Por otro lado en la comunidad Andina de las Pampas, se evaluó la pa-
licación de biol elaborado a base de desechos de pescado en el cultivo de 
lechuga (Lactuca sativa), considerando las variables de peso de cabeza, al-
tura de plantas y número de hojas por planta. El tratamiento de Biol 3 re-
portó los más altos valores en cuanto al volumen final, obteniendo mayor 
rendimiento de producción de biol, peso de cabeza, altura y cantidad de 
número de hojas de lechuga (Chávez et al., 2024).

Ventajas

Las ventajas que obtenemos al aplicar abonos orgánicos son diversas, las 
cuales podemos considerar como fortalezas dentro de nuestra unidad de 
producción. Las ventajas agronómicas del uso de abonos orgánicos de ma-
yor importancia es la posibilidad de elevar el potencial productivo de los 
suelos, generando condiciones para una mayor actividad biológica, mejo-
rando su estructura y perfil químico, así mismo contribuye a la disminución 
de la erosión. Además, existe un enriquecimiento genético donde interac-
túan distintas especies animales y vegetales, lo que logra un equilibrio eco-
lógico que permite disminuir el ataque de plagas y enfermedades. Por otra 
parte, los productos agrícolas presentan mejor poscosecha y algunos 



	 R E L E VA N C I A  D E  L O S  A B O N O S  O R G Á N I C O S  E N  L A  A G R I C U LT U R A  C O N V E N C I O N A L � 173

estudios demuestran que tienen mejor calidad nutricional y organoléptica 
(sag, 2013).

De acuerdo con Gómez y Gómez (2017) el uso de composta como abono 
orgánico proporciona altas cantidades de humus al suelo, los materiales que 
se utilizan son generalmente disponibles y baratos, mejora las características 
físicas, químicas y biológicas del suelo. Por otro lado, el bocashi, es conside-
rado como un abono orgánico que se elabora en poco tiempo y que contiene 
una alta diversidad de nutrientes disponibles rápidamente para las plantas. 
Por su parte la lombricomposta brinda otro tipo de ventajas, entre las cuales 
destacan que la lombriz es un organismo muy prolifero, adaptable a diferen-
tes estiércoles y desperdicios, puede manejarse en altas densidades de lom-
brices por metro cuadrado, permite la transformación de los desechos orgá-
nicos en abonos ricos en nutrientes, los cuales se emplean para la fertilización 
de cualquier cultivo, además de contar con un beneficio adicional que consta 
en la alimentación de peces, patos, camarones, cerdos, gallinas, etcétera.

Los lixiviados o abonos foliares como los bioles pueden ser aplicados de 
manera foliar a las plantas, estos permiten complementar la nutrición del 
cultivo y del suelo en momentos específicos de la producción. La aplica-
ción de abonos verdes facilita el reciclaje y movilización de nutrientes lixi-
viados de las capas más profundas del suelo a las capas superiores, enrique-
ce al suelo con nitrógeno, propicia un mullimiento biológico del suelo y se 
puede obtener una cosecha adicional según la variedad seleccionada.

Se han realizado estudios comparando el efecto de la aplicación de fer-
tilizantes y abonos orgánicos, reportándose que estos últimos mejoran la 
fertilidad del suelo e incrementan significativamente el rendimiento de va-
rios cultivos (Afreh et al., 2018; Gai et al., 2018).

Scherer (2013) y Doan et al. (2013) han adelantado estudios para evaluar 
el efecto del compost en parámetros productivos del cultivo de maíz y frijol 
asociados o individualmente, en producciones de agricultura familiar.

Luna et al. (2016) en sus estudios han concluido que, la aplicación de 
los abonos orgánicos favorece la producción del cultivo del tomate, alcan-
zando valores mayores en el número total de frutos (23.88) con el tratamien-
to humus de lombriz más ácido húmico; así mismo el peso total de frutos 
(3249.93 g) y diámetro del fruto (74.61 cm) fue superior en el tratamiento 
bocaschi más ácido húmico.
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Castelo et al. (2016) realizaron estudios con composta de residuos de 
champiñón en su presentación sólida, así como los extractos acuosos, té de 
vermicompost y extracto de compost, aplicados al cultivo de tomate. Todos 
los tratamientos mostraron potencial para servir como mejoradores de sue-
lo, especialmente la composta y extracto de compost, que influyeron direc-
tamente para mejorar las características fisicoquímicas del suelo como la 
materia orgánica, la densidad aparente y la cic del suelo. Además, lograron 
satisfacer los requerimientos nutricionales del cultivo en macro y micronu-
trientes, manteniendo los rendimientos del cultivo con respecto al trata-
miento control (químico).

Por otro lado, Coles et al. (2020) en un ensayo de maíz aplicaron compos-
ta fresca de champiñón a diferentes dosis (0, 5, 10, 20 y 40 t / acre), demos-
trando en sus resultados que la composta a razón de 10 t / acre (24.71 t ha−1) 
alcanza rendimientos de 17.23 libras por 100 pies cuadrados (2.562 t ha−1). El 
mayor aumento de rendimiento se observó en parcelas que recibieron 40 
t / acre (98.84 t ha−1) con 25 libras por 100 pies cuadrados (3.710 t ha−1), aun-
que no se detectó ninguna diferencia estadística entre los rendimientos en 
parcelas que recibieron 20 y 40 t / acre (49.42 y 98.84 t ha−1).

Cruz et al. (2018) evaluaron el efecto de la aplicación de abonos orgá-
nicos (composta, bocashi, biol, humus y un testigo químico) en diferentes 
dosis (1, 2 y 3 kg / m2; biol-1, 2 y 3 l / 7.2 m2) sobre la producción de brócoli; 
sus resultados demostraron que la aplicación Compost al suelo en el cultivo 
de brócoli fueron positivos, en la variable altura de la planta a los 60 días 
alcanzo 52.25 cm, diámetro de la pella de 19.91 cm, peso de la pella con 0.97 
kg y el rendimiento más alto con 23.10 kg / tratamiento. De las dosis y tipos 
de abonos orgánicos evaluados, la dosis media d2 (2 kg / m²) de composta, 
obtuvo un diámetro de la pella de 19.11 cm, peso de la pella de 0.93 kg, con 
un rendimiento de 22.45 kg / tratamiento.

Sarmiento et al. (2019) determinaron el efecto de bocashi y microorga-
nismos eficaces (em) en el rendimiento del cultivo de fresa (Fragaria x ana-
nassa Duch) cv. Selva, evaluando tres niveles de bocashi (4, 6 y 8 t ha−1) y 
dos niveles de em (1 y 2 l / t de bocashi). Los resultados refieren que el mayor 
rendimiento total de frutos de fresa cv Selva fue 6 942 t ha−1, producto de 
la interacción entre 8 t de bocashi ha−1 y 1 l de em / t de bocashi; logrando la 
mejor clasificación de frutos según su calibre: 30% de categoría a (2.083 t 
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ha−1), 35% categoría b (2.430 t ha−1), 25% categoría c (1.736 t ha−1), 6% ca-
tegoría d (0.417 t ha−1) y 4% de categoría e (0.276 t ha−1).

Salinas et al. (2007) evaluaron el rendimiento y calidad de espigas del 
maíz dulce variedad Bright Jean en función a cinco dosis de gallinaza (0, 10, 
20, 30 y 40 t ha−1); los resultados obtenidos indican que la dosis de 20 t ha−1 
permitió obtener las mayores medias para longitud y diámetro de espigas, 
masa de granos, masa de espigas y rendimiento. 

Desventajas

Aunque el uso de abonos orgánicos posee un sin número de ventajas, es 
importante mencionar las posibles desventajas de su uso. Sin embargo, di-
chos puntos pueden ser considerados como áreas de oportunidad, en los 
que se pueden proponer mejoras en los procesos o ejecuciones para su 
optimización y desempeño.

Bazán et al. (2014) consideran como gran desventaja el tiempo en que 
demora la transformación de la materia orgánica, procesos como la lombri-
composta o el biol que tardan de 3 a 6 meses, dependiendo de la materia 
prima y las condiciones climáticas. Así mismo por la limitada cantidad de 
materia prima disponible por área de producción y la mano de obra que 
requiere para su elaboración no puede ser aplicado en grandes extensiones 
de terreno.

En la aplicación de compostas, los nutrientes pueden permanecer in-
accesibles para la planta durante las primeras semanas; en el caso de abo-
nos verdes el terreno es ocupado parte del tiempo en un cultivo que no 
siempre proporciona ganancias económicas, además se debe dedicar tiem-
po y labores para su desarrollo (Gómez y Gómez, 2017). Rembiałkowska 
et al. (2012) mencionan que los agricultores orgánicos están obligados a 
mantener el ambiente en buen estado y deben tratar de apoyar el enfoque 
de ciclo cerrado; a su vez, deben tener la capacidad de obtener productos 
orgánicos que cumplan con las características que exige el mercado, por 
lo cual los métodos de producción orgánica se centran en la protección 
de todos los componentes del medio ambiente, contra la presión de las 
técnicas agrícolas.
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Por su parte Vega et al. (2006), señalan que la aproximación al merca-
do de productos orgánicos ha generado problemas respecto a la regulariza-
ción de la oferta y demanda, sobre todo si éstos no se perciben como una 
aportación significativa a la agricultura sustentable, sino como un plus para 
ofertar los productos a mayor precio. De igual manera mencionan que téc-
nicos y productores deben ser capacitados de forma adecuada para trabajar 
bajo un esquema de producción orgánica, ya que una de las desventajas que 
más afectan al productor es el decremento del rendimiento con respecto a 
la producción convencional.

Conclusiones

Debido a los efectos favorables que los abonos orgánicos aportan al suelo y 
sus propiedades, pueden ser considerados como indispensables en el uso y 
manejo de dicho recurso, para optimizar y en el mejor de los casos mante-
ner su componente orgánico, fertilidad y productividad.

La producción orgánica es una alternativa que beneficia tanto a produc-
tores como a consumidores, debido a la reducción de contaminantes del 
agrosistema, así mismo asegurando el consumo de un producto libre de 
químicos, saludable y de alto valor nutritivo.
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